


Érase una vez un
reino muy, muy
lejano en el que

había mucha
pobreza. Las gentes

se morían de hambre
y todo porque el rey
había sido asesinado

por su gran enemigo, el mago Thomas. 

Utilizando su magia y
sabiduría lo había lanzado al
fondo del pantano en lo más
profundo del bosque. 

La reina, enterada de lo sucedido, quiso vengarse y 
mando llamar a su ejercito:

-Os convoco aquí a todos porque hay que encontrar 
al asesino de nuestro de nuestro rey. Recompensaré
generosamente a cualquier soldado que lo capture. 
dijo la reina.



Los guardias partieron a lomos de sus caballos 
distribuyéndose por todos los caminos del reino. Sin 
embargo, uno de los soldados  tuvo miedo porque el
camino que le había tocado en suerte iba  directo a 
los bosques. 

Y los bosques estaban 
llenos de lobos.



El guardia decidió desertar y huyó, ocultándose en 
casa de sus padres.

 De repente alguien disparo una flecha rompiendo el 
cristal de la ventana e hiriéndole en el brazo.

La flecha estaba 
impregnada de un
terrible veneno 

extraído de una de las ranas más venenosas que 
existían.



Una anciana
bruja que vivía en
una cabaña cerca
del bosque había

fabricado el
veneno y

mandada por su
esposo, que era
el enemigo del
rey fue la que

disparó.

El veneno era fulminante y el guardia cayó al suelo 
muerto sin remedio. 
Jamás se supo quién había matado al rey ni al 
guardia así que todos vivieron con miedo desde 
entonces.

Y colorín colorado, este cuento se ha acabado.


